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7. Caná de Galilea

Por la tarde, de regreso a Nazaret, pasamos por
Caná, para la renovación de los compromisos

matrimoniales en la iglesia donde tuvo lugar el primer
milagro del Señor. Renovaron sus compromisos los
matrimonios de la peregrinación: Enrique y Bárbara,
Angel y Esperanza, José María y María José, Fernando y
Esperanza, José Manuel y María, y Luis y Sofía. Ernesto
y Antonio venían sin sus esposas, y por tanto no parti-
ciparon en la renovación de los compromisos, y algún
otro peregrino más. 

Fue una ceremonia muy entrañable, que incluso se
recogió en video. En la ceremonia, D. Juan les dirigió
estas palabras: 

Día especial para considerar la importancia del
matrimonio cristiano y renovar los compromisos
matrimoniales. Es entrañable, y muy humano, ver al

Señor con su Madre y sus discípulos en la boda de
Caná.

Es una muestra evidente de que ambos vivían con
toda naturalidad las relaciones de amistad y de fami-
lia, y participan en momentos de especial importan-
cia como es una boda, y más en las costumbres de
los judíos en esos años. Nosotros debemos cultivar
también las relaciones familiares y de amistad.

El Señor santifica el matrimonio con su presencia
en las bodas de Caná. Hoy debemos pensar especial-
mente en los matrimonios cristianos. Le pedimos al
Señor y a su Madre por el matrimonio de todos los
casados que estáis aquí, y por el matrimonio de vues-
tros hijos. Que todos los esposos procuren vivir de
cara a  Dios, que es la mejor manera de estar unidos,
de quererse, de superar las pequeñas dificultades o
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Durante la ceremonia.

Enrique y Bárbara, José María y María José, Ángel y Esperanza; Enrique y Elena.
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no tan pequeñas que surgen no solo de la debilidad
humana sino más aún del egoísmo, que nos lleva a
querer tener siempre la razón, a no reconocer nues-
tros errores y a no saber pedir perdón ni perdonar.
El demonio está empeñado en desunir las familias.
Los Papas han dicho muchas veces que el futuro de
la humanidad se juega en la familia: lo que sean las
familias eso será el mundo en el que nos toque vivir.

Vamos a renovar los compromisos matrimoniales
de todos los casados que estáis aquí. A dar gracias a
Dios por todos los dones que os haya concedido en
tantos años de matrimonio. También podemos pedir
perdón por los momentos en los que no hayamos
hecho, si fuera el caso, lo que Dios esperaba de nos-
otros. Si vivimos bien nuestra vida cristiana —si reza-
mos y frecuentamos los sacramentos— nuestra vida
en general y el matrimonio en particular irán bien, el
hogar será una “iglesia doméstica”, donde todos pro-
curan amar a Dios, y los niños aprenden desde
pequeños el ejemplo de sus padres.

Vivir cerca de Dios es  también la mejor manera
para ser generosos y desear tener hijos, todos los
que razonablemente se pueda. No es una cuestión
matemática ni meramente económica. Depende
mucho del amor de los esposos, de su generosidad y
de la confianza en la providencia de Dios. Siempre
será cierto, si se tiene fe, que cada hijo viene al
mundo con un pan debajo del brazo. Los países de
Occidente, aún con todas sus limitaciones tienen
unos medios económicos muy superiores a los de
hace décadas. Y sin embargo la natalidad no llega al
mínimo necesario para el recambio generacional. La
mayor alegría y la mayor riqueza de unos padres son
los hijos. Preguntar a los que han tenido una familia
numerosa si se arrepienten de haberla tenido. Hoy,
de cada 10 hogares de Occidente, 7 son hogares sin
niños (según una noticia del 16-V-18).  Pero las razo-
nes sociológicas o de futuro no suelen mover a tener
más hijos. Tiene que haber razones personales: razo-
nes de fe, de esperanza y de generosidad. Le pedi-

Enrique y Bárbara. José María y María José.

Enrique y Elena.Ángel y Esperanza.



mos hoy al Señor que las tengan nuestras familias
jóvenes.

Hoy  hemos de pensar también en la Virgen: como
buena Madre, siempre está pendiente de todas nues-
tras necesidades, también las materiales. Como en
Caná. Notó que faltaba vino. No lo habían notado los
que tuvieran la responsabilidad de hacerlo. Y puso
remedio. No parecía sencillo, por lo que su Hijo le
respondió —“mujer, ¿qué nos importa a ti y a mi. Aún
no ha llegado mi hora (Jn 2,4)”—  pero Ella confiaba
plenamente  en su Hijo y sabía que no podía dejar de
escuchar una petición de su Madre, aunque no se tra-
tase de algo esencial e imprescindible. “Haced lo que
El os diga” (Jn 2,5), dirá a los sirvientes. ¡La Virgen
está en todo, no se le pasa nada que nos afecte, y
viene en nuestra ayuda!

Imitemos también la docilidad y obediencia de los
servidores: hasta arriba llenaron las tinajas de agua
(cf Jn 2,8). ¡Y de ahí salió el mejor de los vinos! Habla-
remos de la Eucaristía otro día, en el Cenáculo.  Diga-
mos ahora simplemente que el Señor, a través de su
Madre, nos concede siempre lo mejor, aunque no
debemos interpretarlo solo en la dimensión material,

sino en lo que más nos convenga para nuestra unión
con El, para nuestra santidad.

“Haced lo que El os diga”, nos dice ahora a nos-
otros nuestra Madre. Hagamos el propósito de decir-
le al Señor siempre que sí, y acudamos con mucha
confianza a la Virgen para que interceda siempre por
nosotros. Así sea.

Al terminar, bendijo de nuevo los anillos matrimo-
niales y aspergió con agua bendita a los matrimonios.

María Esperanza y Fernando, María y José Manuel, Sofía y Luis.
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María Esperanza y Fernando.



Sobre los orígenes del santuario

En Caná de Galilea Jesús realizó el primero de sus
milagros. A petición de María, su madre, convirtió el
agua en vino. Así manifestó su gloria divina y suscitó la
fe de sus discípulos. En Caná se recuerda también la
vocación del apóstol Bartolomé (Natanael), del que dijo
Jesús: “Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no
hay engaño”.

Numerosos testimonios nos hablan de un santuario
edificado por los cristianos en Caná en memoria del
primer milagro realizado por Jesús. Un peregrino anó-
nimo del s. VI dice: “Habiendo salido de Séforis  des-
pués de tres millas llegamos a Caná, adonde el Señor
fue a la boda, y nos sentamos sobre el mismo asiento,
donde escribí el nombre de mis padres… todavía que-
dan dos hidrias; yo llené una de vino y, llevándola llena
sobre la espalda, la ofrecí en el altar. En la misma fuen-
te nos lavamos por devoción. Después fuimos a la ciu-
dad de Nazaret”. 

Empujada por distintas necesidades, y en tiempos
diversos, la tradición ha situado el recuerdo evangélico
en diferentes lugares; pero a principios del siglo XVI,

los peregrinos encuentran en Kefer Kenna una habita-
ción subterránea a la cual se accede desde el interior
de un edificio con columnas que ellos creían que fuese
una iglesia construida por el emperador Constantino y
su madre Elena. Columnas y capiteles reutilizados en el
pórtico de la iglesia actual recuerdan con su estilo las
sinagogas de siglo III-IV. Una inscripción en lengua ara-
mea, encontrada bajo el pavimento de la iglesia, dice:
“Bendita sea la memoria de José, hijo de Talhum, hijo
de Butah, y sus hijos, que han hecho esta tabla (de
mosaico). Que la bendición sea sobre ellos”.

Los franciscanos, presentes hace ya tres siglos en
Caná con una pequeña propiedad, consiguieron resca-
tar el santuario en 1879 gracias al padre Egidio Geiss-
ler, fundador de la parroquia católica local de rito latino
(cerca de 100 familias). En 1880 se construyó una
pequeña iglesia y posteriormente se fue agrandando
(1897-1905). En 1885 se construyó, a unos 100 mts.
de distancia, una capilla en honor de San Bartolomé
(Natanael), uno de los doce discípulos, que era oriun-
do de Caná.

Excavaciones arqueológicas dirigidas por el padre S.
Loffreda en 1969 y por el padre E. Alliata en 1997 han

Al terminar la ceremonia.
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sacado a la luz la sinagoga, construida sobre los restos
de habitaciones precedentes (s. I-IV d.C.). Tenía un ves-
tíbulo porticado y en el centro una gran cisterna con-
servada hasta nuestros días en el subsuelo de la iglesia
actual. En el ábside septentrional de la iglesia se ha
encontrado un ábside aún más antiguo que contiene
un sepulcro (siglo V-VI). Tal sepulcro, además de algún
otro indicio, parece indicar la presencia cristiana sobre
el lugar durante la época bizantina.

La Iglesia de las Bodas de Caná o simplemente
Iglesia de la Boda es el nombre que recibe un edificio
religioso de la iglesia católica ubicado en la parte cen-
tral de la localidad de Kafr Kanna (Caná), ? en la Baja
Galilea en el norte de Israel. Está dedicado a las bodas
y su nombre conmemora el milagro de transformar el
agua en vino en las bodas de Caná.

En el siglo IV se construyó una sinagoga en el lugar,
pero en el período bizantino, alrededor del siglo el tem-
plo fue destruido. Una pequeña capilla cristiana fue
establecida cerca, pero para 1551 estaba en ruinas. En
1641 los franciscanos de la Custodia de Tierra Santa
iniciaron el proceso de adquisición de tierras en el
lugar, esto se completó en 1879.

En 1901 se construyó la actual fachada, y el 30 de
septiembre de 1906, el obispo Angelo Roncalli con-

Interior de la iglesia de Caná.

Iglesia de Caná.
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sagró el altar. En la segunda mitad de los años 90 del
siglo XX, la Custodia de Tierra Santa comenzó una
amplia renovación de la iglesia. En 1997 se llevó a
cabo una exhaustiva investigación arqueológica, y se
completó la renovación completa de la iglesia en
1999.

Las bodas de Caná es el título con el que se suele
identificar un relato que tiene lugar al final de la prime-
ra semana del ministerio de Jesucristo en el Evange-
lio de Juan 2:1-11. Este pasaje describe el primer signo
realizado por Jesús, el cual tuvo por marco una boda en
Caná de Galilea a la que también asistían su madre y
sus discípulos.

En un momento dado faltó vino, por lo que María
dijo a los sirvientes que hicieran lo que Jesús dijera.
Éste dispuso que se llenaran de agua seis tinajas de
piedra destinadas a purificaciones, pero al revisar el
contenido, el agua se había transformado en un vino
de gran calidad. Para Juan el evangelista, esa fue la pri-
mera de las señales realizadas por Jesús. Según refiere
el Evangelio de Juan:

“Por aquel tiempo se celebraba una boda en Caná
de Galilea, cerca de Nazaret, y estaba allí la madre

de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con
sus discípulos. Y, como faltara el vino, le dice su
madre a Jesús: «No tienen vino». Jesús le responde:
«Mujer, ¿qué nos va a mí y a ti? Todavía no ha llega-
do mi hora». Dice su madre a los sirvientes: «Haced
lo que él os diga».
Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las
purificaciones de los judíos, de unos cien litros cada
una. Les dice Jesús: «Llenad las tinajas de agua». Y
las llenaron hasta arriba. «Sacadlo ahora, les dice, y
llevadlo al maestresala». Ellos se lo llevaron. Cuando
el maestresala probó el agua convertida en vino,
como ignoraba de dónde venía (los sirvientes, que
habían sacado el agua, sí lo sabían), llama al novio y
le dice: «Todos sirven primero el vino bueno y cuan-
do ya todos están bebidos, el inferior. Pero tú has
guardado el vino bueno hasta ahora».
Así, en Caná de Galilea, dio Jesús comienzo a sus
signos. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus
discípulos. Después bajó a Cafarnaúm con su
madre, sus hermanos y sus discípulos, pero no se
quedaron allí muchos días. Se acercaba la Pascua de
los judíos y Jesús subió a Jerusalén.”
Juan 2:1-13. 

Durante una explicación en la cripta de Caná.




